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U N A B O T E L L A D E 'CHAMPAÑA. 

ffSuspenso quedó e l teniente. A l rumor de la que­
r e l l a salió Shinderhannes de su tienda con la pipa 
en la hora: era mas bien un galancete que un bao* 
dido . De bandido tenia el formidable ojo, el m o v i ­
ble semblante, el desmesurado bigote, el caracterís­
tico puñal y el consabido par de pistolas en el cinto; 
mas de galancete tenia e'i cabello rubio y rizado, la 
pulida mano, seductor ingenio, linda voz de tenar, 
y Aquella varonil hermosura que conmovia á su tran­
sito á las doncellas del Ei fe l y «leí Lousberg como á 
la vista de algún dios terrenal del homicidio y del 
deleite. Era la mas poética rializaeion del sueño de 
S c h i l l e r . Paia mayor atractivo, el héroe de Jul ia no 
contaba mas que veinte y dos años. Nacido en Nasta-
l l e n en 1779 de una familia oscura y miserable, ha­
bía sido azotado públicamente en su infancia; y este 
deshonroso castigo que hizo á Rourscan un gran 
hombre, exasperó de tal modo al joven belga, que 
resolvió vengarse hasta que exhalara su postrer al ien­
to y por medio de una implacable guerra la afrenta 
que habia recibido de la sociedad: suelen no tener 
otro pretesto los mas enormes crímenes. 

' — ¿Qué ruido es ese? preguntó Shinderhannes fi­
jando su T ¡ s t a e n Ju l ia y en Picard. 

—Es, dijo Jul ia Blesius, que ese hombre me ofre» 
«e tokal cuando le pido Champaña. 

— Capitán, gritó Picard, amostazado de la acusa­

ción, sabéis mejor que yo si he mentido; ayer a p u - -
rásteis la úlltima botella. 

—Pues bien, repuso la joven con fiereza, que va­
yan á buscar Champaña á la l lanura. 

— ¿Dónde diues? preguntó el bandido sonríen -
dose. 

— A Mayeiiza. ¿No nos hallamos á dos leguas de 
esa población? 

— Me enviarían á la horca para que vomitara tus 
maldecidas botellas. ¿Es eso lo que deseas, Julia? 

— Lo que yo deseo es beber vino de Champaña y 
no otra cosa. 

— Tus deseos, replicó el bandido, son tan poco 
razonables eomo tu memoria. ¿No te acuerdas ya de 
la historia de Carlota? También sé castigar á las don­
cellas que adolecen de caprichosas. Después de Dios 
no hay mas amo que yo en la Espalda del Perro. 

— Después de Dios y antes del crimen, dijo Jul ia 
con osadía. 

Picard retrocedió espantado, brillaba en la diestra 
del capitán la hoja de su daga, y asiendo con la ma­
no izquierda los cabellos da Julia la dobló hasta la 
verba con tanta facilidad como si fuera una frágil ra­
ma de avellano. 

— ¡Pide perdón, hija del demonio! 
•—De ningnna manera, respondió J u l i a . 
A l punto voló por los aires el chai que cubría sus 

hombros, y el acero del puñal surcó como uu relam* 
p«go la satinada tez de su admirable garganta. 

¡Capitán! esclamó Picard cayendo de hinojos. 
Pardiez, le dijo Shinderhannes cou rudeza, que 

para haberos formado bajo el arnés del gran Federico 
sois delicadísimo. Sobre el Hundsruck no me gustan 
las almas sentimentales; en literatura y en las nove* 
las de Goethe ya muda de especie. En la primera cor­
rería que hagamos á la l lanura os quedareis en M a -
yenza, y si Bonaparte os ahorca para vos será 
el daño. 

A l pronunciar Shinderhannes estas palabras volvió 
su acero á la vaina y disparó al aire un jpist oletazo. 
Agrupándose á esta señal en torno d t l gefe los ca. 
maradas de Picard recibieron orden de desarmarle, 
de que no le hablaran, y de no hacerle partícipe del 
botin que el dia anterior habían recogido. Entonces 
el bandido volvió la espalda á Ju l ia , tornó á tomar 
con sosiego su pipa, y ya no se oyó en aquel recinto 
mas rumor que el estremecimiento d j la yerba bajo 
la pesada planta de los centinelas. 

A l herir la punta del puñal la garganta de Julia 
habia trazado eu ella un círculo á manera de collar 
rojo que á cierta distancia parecia de coral. Volvió 
á cubrirse con su chai trémula de dolor y de rabia: 
en aquel instante era mediodía. Descollaba á la som." 
bra del follaje, en e l silencio del bosque y entre el 
calor del estío la masa irregular y confusa de los 
eailicios del mouasterio de Eberbach con sus atrevi­
das flechas, sus lijeras bóvedas, sus góticas agujas 
v sus techos divididos en pisos, y que se remontan 
én su mayor parte al siglo duodécimo. E l último y 
el mas considerable de los seis monasterios funda­
dos por san Bernardo en 1131, aquella santa casa 
compuesta de un palacio y de un templ \ unidos en-
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tre sí por una columnata de estilo bizantino, no 
ofrece ni en sus bajos relieves, ni en sus mas nota­
bles líneas de arquitectura, otro símbolo de su orí-
gen que la figura del cerdo profusamente m u l t i ­
plicada, porque, según la crónica, el cerdo fue el 
animal que le indicó á san Bernardo en que paraje 
eneontraria piedra. A q u e l l a burlesca i m a g e n en 
nada alteraba e l aspecto sombrío del claustro en 
que algunos toscos monges, todavia respetados por 
el duque de Nassau en 1803, f>t<*f% h»™ ^ 
mcnte'la r e t i r a d a de ¡ £ ^ 
n e , Transformado boy dia e „ > s p í í a l Wfcjg 
p r e s a g i a s » dest.no e * J ^ 
referencia, abrigando en s ¿ » I 

s f o c a b a e l canto de las aves, p o b l a b a e l a>re de 
aromas resinosos y con los magníf icos rayos de s o l 
recordaba con mas espanto en f rente d e l m o n a s t e r i o 
e l sacri lego asesinato de . C a r l o t a : e l m u r m u l l o de 
l a cascada, aun mas i m p o n e n t e p o r mezclarse c o n 
las severas notas de l a campana d e l mona s ter io pa 
recia l u c h a r todavía con sus m o r i b u n d o s ayes. J u l i a 
dejó que resbalasen sus pies p o r e l m u s g o hasta 
cerca d e l torrente como para prestar mas atento o í ­
do a l postrer suspiro de la j o v e n . 

Tr i s temente apoyado en la pared de! pór t i co , d e ­
bajo de la colosal estatua de san B e r n a r d o , y con los 
ojos vuel tos hacia e l R u i n , " aguardaba P i e a r d , v i g i ­
lado p o r una avanzada, á que las altas horas de l a 
noche diesen á l a banda l a señal d e l combate y l*a 
de su p a r t i d a A l d e s c u b r i r á J u l i a se arrasaron sus 
ojos de lágr imas . 

— P i c i r d , l e d i j o la pr i s ionera inc l inándose ha­
cía e l p r e c i p i c i o . ¿No oís como yo g e m i r la vez de 
Car lota en e l fondo de ese a b i s m o ? 

— ¡Ay de m í , señora ! ¡Es m u c h a la e n o r m i d a d d e l 
c r i m e n para que ese s e p u l c r o permanezca s i l e n c i ó t e ! 
la d o n c e l l a que mur ió á manos d e l capitán S h i n d e i v 
hanacs no era la C a r l o t a de lYerter. 

—- ¡Me asustáis! 
— E l conoció en l a u n i v e r s i d a d de G o e l t i n g e n a l 

abad J . . . hérotí de la a v e n t u r a , cuyos p r i n c i p j l e s ius 
c identes narró Gaethe en su l i b r o . E l abad J . . . fue 
el único a m i g o de S h i n d e r h & n u e s . C u a n d o se l e v a n - 1 

tó la tapa de tos sesos, nues t ro capitán se a x a l t ó , y 
j u r ó que la p e r n e r a m u g e r á q u i e n encontrara en la 
Espalda del Perro mor ir ía en holocausto á l a m e m o 
r i a de su a m i g o . P o r d i c h a , señora , vos fuis te is l a 

s e g u n d a : S b i n d e r h a n n e s h a b i a c u m p l i d o ya su j u 
r a m e n t o : Ja p r i m e r a que pasó fue u n a l e c h e r a de 
I l i e d r i c h , y . . . 

— ¿De qué hablá is aquí juntos? preguntó en 
a q u e l m o m e n t o j u n a voz r o n c a , y cuya entenai i o n p a ­
recía caer d e l c i e l o . 

J u l i a y P i c a r d m i r a r o n l l e n o s de a s o m b r o . . . E l 
capitán s a l i e n d o d e l g r a n patio d e l monaster io se h a ­
bía adelantado s in p r o d u c i r e l niaa leve r u i d o y les 
veía h a b l a r desde una e m i n e n c i a con esa s iniestra 
t r a n q u i l i d a d , que u n a l m a celosa como la suya da 
m a r g e n á present i r h o r r i b l e s termen.'as. 

— H a b l a m o s , d i j o J u l i a con su a c o s t u m b r a d a i n , 
t repidez , de los g e m i d o s que se a lzan desde e l f o n -
t«o d e l p r e c i p i c i o como lamentac iones f ú n e b r e s , como 
acusaciones so lemnes . 

(Continuará.) 

taciones, y veneramos el derecho que tiene el p ú b l i . . 
eo á que n 0 s e l e < l e s P l , j " de la ilusión, que es e l>l -
ma de I " s espectáculos , a n t i c i p á n d o l e fuera de sazón 
lo que en las Travesuras de Juana sucede. 

Con razón hemos o i d o quejarse á a l g u n o s j ó v e n e s 
de que en el teatro de la C r u z yacen o l v i d a d a s m e ­
ses y meses sus pi e d u c c i o n e s , a u n después de a d r n L 
t idas: pudiéramos c i t a r var ias que se h a l l a n en este 
caso, pero desde l u e g o c i taremos las c o m e d i a s Entre 
Écilay Caribdis, Un Sacrificio, y e l d r a m a de don Fe­
lipe de Nvaarra: desd•u que este d r a m a fué a d m i t i d o 
h a n t r a s c u r r i d o no meses, s ino años. Es te p r o c e d e r 
es i n c o m p r e n s i b l e : l o l ó g i c o , lo n a t u r a l , l o i n g e n u o 
e s o d e v o l v e r estas obras , desengañándoles á sus au­
tores, ó pasarlas p o r popeles y p o n e r l a s e n escena 
p r o n t o . 

Hablando un periódico de esta corle sobre fel presu 
puesta de gastos para solemnizar la mayoría de la reina, 
se espliea de este modo: 

T g u e m o s á l a vista e l p r o g r a m a y p r e s u p u e s t o de 
las funciones que t i i l u s t r e a y u n t a m i e n t o de esta 
corte p r e p a r a para s o l e m n i z a r l a dec larac ión de l a 
mayoría de nuestra augus ta r e i n a . V a r i a s veces l e 
hemos repasado creyendo fasc inación de n u e s t r o s 
sent idos ciertas cant idades que en é l se e s t a m p a n ; 
mas s i chocantes nos parec ieron a lgunas p a r t i d a s en 
su p r i m e r a lee t u r a , r i d i c u l a s y escandalosas nos p a ­
recen otras , cuanto mas (¡¡meditamos el objeto á que 
se des t inan . 

C u a l q u i e r estrangero que vea u n a s u m a de sete­
c ientos m i l reales gastada per un a y u n t a m i e n t o , l a 
m a y o r parte en c o n s u m o s Jos mas es tér i l es , c r e e r á 
desde l u e g o que existe en l a nac ión una cuant iosa ! 
masa de capitales ret i rados de la c i r cu lac ión , p o r q u e 
las ramas todas de la i n d u s t r i a se h a l l a n con s u f i ­
c iente dote para p r o d u c i r ; y que p o r c o n s i g u i e n t e 
hay necesidad de consumos f o r z a d o s , a u n q u e sean 

I los mas i m p r o d u c t i v o s y p e r j u d i c i a l e s . 
Pero s i l legase á saber que el m i s m o ayuntamien» 

to no t iene pagados sus acreedores , s e g u r a m e n t e 
que esc lamar ia : esta i n f e l i z España está condenada á 
s u f r i r e l d u r o azote de las d i l a p i d a c i o n e s y m a l v e r ­
sación. 

Y c ier tamente ¿puede oirse s i n escándale que en 
m e d i o de la m i s e r i a que agovia á tantas b e n e m é r i t a s 
clases, se des t inen eien m i l reales á una fuente'j de 
v i n o y lecliOj que ó servirá para ia e m b r i a g u e z y de­
sordenes, ó para engaños y m o n o p o l i o s ? N o ha podi» 
do escogitar e l i l u s t r a d o c u e r p o m u n i c i p a l a lgún 
otro objeto donde e m p l e a r d i g n a m e n t e tan c u a n t i o ­
sa suma? 

S i pocos dias hace h u b i e r a pasado algún señor r e ­
g i d o r por la a d u a n a , h u b i e r a visto centenares de 
afl igidas y esttuiuadns v iudas m o v i e n d o á compasión 
á las peñas de a q u e l e d i f i c i o ; perqué i m p l o r a n en va­
no dias y dias les concedan una sola paga para ¿no 
perecer de h a m b r e . 

A nuestra redacc ión se h a n presentado r.lgnnas 
infe l i ces suplicándonos l l a m e m o s la ^atención d e l 
g o b i e r n o por e l retraso que sufren en e l pago da 
sus mezquinas as ignac iones . Sus c l a m o r e s sen v a ­
nos; basta se l a a i n s u l t a y arro ja con v i l i p e n d i o . 
Esto es i n s u f r i b l e . ¿No fuera me jor que el a y u n t a ­
m i e n t o , en vez dé d e r r o c h a r esas cuantiosas sumas, 
hiciese u n adelanto ó donación al g o b i e r n o para 
q'je diera una paga en dia tan so lemne á tantos m í ­
seras cesantes y desval idas v i u d a s . 

Pero está resuel to que veamos las escandalosas 
malversac iones decretadas; porque en esto sin d u d a 
consiste a l parecer de ciertos conce ja les e l festejar 
á su r e i n a . N o obstante, oreemos que el a y u n t a ­
miento no está facul tado para d e r r o c h a r los i n t e r e -

; ses d e l p r o c o m u n a l que no le ha e l e j i d o . Creemos 
tíMíihien que solo una torpe i g n o r a n c i a ó tií*a r e f i -

¡ aada m a l i c i a , han p o d i d o es tampar la ascaudalosa 
i suma de 1 4 6 , 0 0 0 reales para gastos imprev is tos 
; Porque en v e r d a d , ¿no i r r i t a ver esta f r a u d u l e n t a 
j cantidad al lado de la m e z q u i n a de seis m i l r s . des-
: t inada á las vírgenes de l señor? ¿Y qué calif icación no 
merecen las demás cantidades destinadas á objeto de 
fu ti I diversión comparadas con las que se consngran 
a objetos de beneficencia? N o h a l l a m o s palabras con 
que cal i f icar l a audacia de los que h a n concebido y 
aprobado semejante p r o g r a m a . Basta d e c i r que ha 
escandalizado á todo h o m b r e sensato, que es nn i n ­
sulto hecho á la, miseria p ú b l i c a . . . y creemos que e l 
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L a c o m e d i a t i t u l a d a Las Travesuras de Juana, que 
se estrenó en l a noche de i Junes á benafieio de Ja 
Juani ta P é r e z , o b t u r o u n é x i t o b r i l l a n t e : Jos seño" 
res Doncel y V a l l a d a r e s f u e r o n l lamados á las tablas 
y sumamente ap laudidos" f e l i c i tamos á la beneficiada 
Y a Jos autores; ne ocupándonos hoy d e l análisis de 
esta pieza, porque la aseguramos muchas represen. 

ayuntamiento no se halla autorizado para semejantes 
«busos de autoridad. Fuera mas justo que pagara ájsus 
acreedores, ó hubiera satisfecho al clero sus asigna­
ciones, ¿,Y.se pretende asi solemnizar el fausto dia da­
la promulgación de Isabel 11? ¿Se piensa que der­
rochando y dilapidando en su nombre se le t r i b u ­
tan dignos homenages? 

A las siete dr la noche : se dará l a ú l t i m a r e p r e ­
sentación p o r a h o r a , de la acredi tada c o m p o s i c i ó n 
t rá j ica e n tres actos , y en verso, o r i j i n a l de d o n J o s é 
Z o r r i l l a , t i t u l a d a : S A N C H O G A R C I A , en la q u e 
desempeñará e l p r i n c i p a l pape l e l p r i m e r a e t o r d o n 
Car los L a t o r r e , 

I n t e r m e d i o de b,-¡ile. 
T e r m i n a n d o l a - f u n c i o n con u n d i v e r t i d o s a í n e t e . 

A las siete de la noche . L a m u y a p l a u d i d a c o m e ­
dia en 4 actos, t i t u l a d a : L A R U E D A D E L A F O R T U ­
N A . I n t e r m e d i o de bai le n a c i o n a l . T e r m i n a r a e l es­
pec táculo con u n d i v e r t i d o sainete . 

A las siete J m e d i a de la noche . Desques de var ios 
d i v e r t i m i e n t o s , se dará la segunda ropresei i taciongde 
L A A U R O R A , g r a n bai le f an tás t i co . 

Ta»se¡§ M a g a s . 

A las siete y m e d i a , d e la noche : se pondrá en esce­
na E L R I V A L G E N E R O S O , d r a m a o r i g i n a l en u n acto , 
en v e r s o , de un j o v e n conocido ya en la repúbl ica l i s 
í e r a r i a . L e s e r a p r e c e d i d a , á petición d e l p ú b l i c o , l a 
c o m e d i a en un acto conocida por L A M O L I N E R A , q u e 
tanto agradó en su 1 . a e jecuc ión, finalizando c o a u n 
b a i l e y ai escogido sainete. 
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